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IN MEMORIAM 

Dr. Jorge Adolfo Mazzinghi

A los 92 años falleció en Buenos Aires el Dr. Jorge A. Mazzinghi, quien 
fuera Decano de nuestra Facultad de Derecho y Ciencias Políticas.

Había nacido en Buenos Aires el 24 de septiembre de 1923. Se graduó 
de Abogado en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad 
de Buenos Aires, en 1948, e inició su actividad de investigación en el Semi-
nario de Derecho Civil junto al prestigioso civilista, Jorge Llambías, docente 
a quien tuve el gusto de conocer en mis primeros años en la Facultad. 

Inició su carrera docente en 1959, en la UCA, en la cátedra de Derecho 
Civil V (Derecho de Familia y Sucesiones), asignatura de la que fue titular 
a partir de 1964 y profesor Emérito de la UCA en 1997. Hombre de acción, 
se distinguió profesionalmente como Abogado en temas de familia en el es-
tudio fundado junto con José Mariano Astigueta, en 1952. También litigó en 
los tribunales eclesiásticos de Buenos Aires. 

En 1970 fue designado Vicedecano de la Facultad de Derecho y Cien-
cias Políticas y en 1971 reemplazó como Decano al Dr. Santiago de Estrada, 
designado Embajador ante la Santa Sede. Fue elegido Decano en 1973 y 
renunció en 1977, al regreso del Dr. Estrada. En 1981 fue designado Vice-
rrector de la Universidad Católica Argentina, función que desempeñó hasta 
1984. Y entre 1991 y 1994 fue Vicerrector de la Universidad Austral. 

Adquirió prestigio como investigador y tratadista en Derecho de Fami-
lia. Su resultado fueron muchos artículos de su especialidad y un tratado 
en cuatro tomos, que aún se utiliza, como la formación de un importante 
grupo de discípulas que vuelcan sus enseñanzas en la cátedra de Derecho 
de Familia en la UCA. 

Su vocación docente y su trabajo como abogado –que no abandonó has-
ta sus últimos años de vida– no le impidieron ejercer funciones públicas. 
Fue Secretario de Cultura de la Municipalidad de Buenos Aires entre 1955 
y 1958 y 1962/3.
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En 1966 fue designado Subsecretario de Relaciones Exteriores y Culto 
de la Nación por el ministro Costa Méndez, en la presidencia del general 
Onganía, cargo que ejerció por tres años. Cabe destacar que ello no le impi-
dió seguir dictando regularmente sus clases en la Facultad.

Entre 1988 y 1993 fue miembro del Pontificio Consejo para la Familia y 
entre 1997 y 2001 dirigió el diario El Derecho, propiedad de la UCA.

Florentino “hasta la médula” y orgulloso de ello, desarrolló su fibra 
literaria, distinguiéndose por una traducción del Dante.

Para concluir, permítanseme algunos recuerdos personales que surgen 
de mi presencia como Prosecretario en la Facultad en esos años; en primer 
lugar, todos recordamos la originalidad de su trazo de escritura con la inol-
vidable y llamativa tinta verde.

También se destaca su capacidad de trabajo y rapidez en la toma de 
decisiones. Resulta sintomático que pasara pocas horas en su despacho pero 
la gestión funcionaba sin tropiezos.

En cuanto se refiere a mi vida profesional, el Dr. Mazzinghi marcó, en 
gran medida, los trazos iniciales de la misma.

A poco de graduarme en Historia, en 1975 me ofreció la Secretaría 
Académica de la Facultad sin ser abogado, solo profesor de la carrera de 
Ciencias Políticas, y aún con cierta oposición en el claustro por esta circuns-
tancia, propuesta que defendió y logró su aprobación por el Consejo Supe-
rior de la Universidad.

En 1976, cuando me ofrecieron el decanato de la Facultad de Huma-
nidades de la Universidad Nacional de Mar del Plata, fue obviamente el 
primero que escuchó mis dudas y vacilaciones. De esa oportunidad –hace 
cuarenta años ya– todavía recuerdo sus palabras: “Acepte. Se irá siendo 
Florencio y volverá como el Dr. Hubeñak”.

Para terminar una anécdota. La última vez que le vi fue hace pocos 
años, para pedirle un artículo para un libro que coordiné, pedido al que 
terminó accediendo aunque lamentablemente no pudo redactarlo. En esa 
ocasión, ante mi pedido, me dijo con su entonación tan particular y su fina 
ironía: “Florencio, yo ya no actualizó mi curriculum, más bien estoy redac-
tando mi obituario”.

Gracias, Dr. Mazzinghi, en nombre de la Facultad y en el mío propio, 
por toda su obra. Dios se la recompense.

Florencio Hubeñak


